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66 Caminar midiendo los efectos de lo que se comunica
y comunicar lo que se requiere para ir mostrando ese
camino, es una tarea de gran complejidad, pero
extremadamente necesaria para el éxito de la gestión
pública. Si se piensa que una reciente e importante
votación electoral avala los objetivos de los proyectos

que se presentan desde un Ejecutivo, es un error"

Los huevos de la canasta

Luego de la primera cadena nacional del Presidente José An-
tonio Kast, en el marco del anuncio referente a la inminen-
te presentación del denominado megaproyecto para la re-

construcción nacional, han surgido una serie de reacciones lógi-

cas y propias de un sistema político democrático, donde existen
diversas funciones institucionales que alinean esos roles en la di-
námica del poder.

En dichos ámbitos, las posiciones y las argumentaciones se van

ordenando desde un sentido estratégico y comunicativo, algo
inherente al espacio público y descrito con notable lucidez por Jür-

gen Habermas. Dado el conjunto de partidos políticos, medios de
comunicación, instituciones y actores ciudadanos que interactúan
y se movilizan desde sus legítimas agendas y diferencias, el esce-

nario de la comunicación política sigue adquiriendo una trascen-
dencia que ya es difícil de negar. Sobre todo, cuando los procesos
de negociación parlamentaria y posicionamiento público son fun-

damentales para imprimirle una legitimi-
dad simbólica a proyectos que requieren de

una adhesión popular para su real continui-
dad. Es decir, debe existir un equilibrio en-

tre la habilidad política para conseguir los
votos que aseguren la tramitación de los
proyectos (micro-comunicación) y, en para-

lelo, obtener una fuerte validación pública
de la iniciativa que se está impulsando (co-
municación social).

Las políticas públicas que son presenta-

das como proyectos estrella de un gobierno y son diseñadas sin
considerar una aprobación significativa de la opinión pública, co-
rren un serio peligro de no mantenerse en pie, perder viabilidad
política en el corto plazo o generar una gran tensión social y polí-

tica. Esto, necesariamente, no involucra que dichos proyectos es-
tén mal formulados en lo técnico o que no sean coherentes con los
resultados esperados para una administración determinada.

La persuasión popular, diferente al populismo intrínseco que

pueda tener una colectividad o cultura política en sí misma, es una
variable a trabajar desde la profesionalización de las comunica-

ciones estratégicas y políticas. En estas labores, caminar midien-
do los efectos de lo que se comunica y comunicar lo que se requie-
re para ir mostrando ese camino, es una tarea de gran compleji-
dad, pero extremadamente necesaria para el éxito de la gestión
pública. Si se piensa que una reciente e importante votación elec-
toral avala los objetivos de los proyectos que se presentan desde

un Ejecutivo, es un error, sobre todo si en pocas semanas ya se
aprecia una fuga de apoyo considerable.

Por otro lado, cuando planteo que caminar -o, mejor dicho,
navegar en aguas siempre inquietas- es evidenciar el camino ha-
cia el cual se quiere llegar, si dicho camino es a varios años, es de-
cir, a mediano o largo plazo, es un harakiri generar altas expec-
tativas de inmediatez en el bienestar de las personas, cuando ese
trayecto, en rigor, tiene una vuelta larga para que sea relevante

para el sentido popular, el que menciono debe llevar la persua-
sión pública.

La estrategia para este caso fue poner "todos los huevos en la
misma canasta" en el megaproyecto. Esta opción tiene mucha ra-

cionalidad para la concreción de lo que se espera pueda ser una
reactivación a mediano plazo vía inversión empresarial, pero no
para los efectos del corto plazo que, no podemos ignorarlo, tam-
bién marcan el devenir de la gobernabilidad de un país. En este
sentido, los huevos del corto plazo, por ejemplo, hay que poner-
los rápidamente en otras canastas visibles para que no desapa-
rezca la alicaída confianza pública, de lo contrario, la estrategia
política y las comunicaciones del gobierno no podrán eludir su res-

ponsabilidad de incrementar la polarización. Cuando me refiero
al corto plazo, es a la dimensión inmediata de satisfacción de ne-

cesidades, indispensable para evitar que la pobreza multidimen-
sional y las carencias que atraviesa nuestro país continúen agra-

vándose. Siguiendo con la figura, las canastas deben asumir el pe-

so, la cantidad y los tiempos que involucran, de lo contrario, los
huevos pueden romperse.
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Cuando las sociedades se encierran en identidades

enfrentadas, la política se vuelve un ejercicio de

imposición más que de deliberación democrática.
Esto no implica negar las desigualdades ni desestimar
los conflictos, pero es necesario reconocer que la vida

en comunidad exige algo más".

Volver a la Polis

En las últimas semanas, el quehacer político ha dado casi in-

finitos espacios al debate y la polémica. Sin embargo, entre
agresiones a una ministra, auditorías y almuerzos en la Mo-

neda, la atención la ha ganado el Plan de Reconstrucción Nacional
anunciado por el Presidente Kast en cadena nacional y, en particu-

lar, la propuesta de reducir el impuesto a las empresas al 23%, cu-
yas implicancias exigen llevar la discusión con el nivel argumenta-
tivo y conceptual serio y responsable.

Más allá de los argumentos técnicos -de los que no me siento ca-

pacitada para opinar- llama la atención la discusión estructurada en

una lógica de ricos contra pobres, empresarios contra trabajadores,

como si el espacio público fuera un campo de batalla entre bandos
irreconciliables. Incluso, por mucho que el Presidente haya dicho

que éste no es un proyecto ideológico, acto seguido, afirmó que no
buscaba beneficiar "a los ricos", cayendo así en ese juego retórico

que ha dominado el debate.
Esta forma de pensar la realidad tiene his-

toria larga. Desde fines del siglo XIX, y con es-

pecial fuerza a partir de las interpretaciones

inspiradas en Karl Marx, la historia comenzó a

leerse como el resultado de tensiones estruc-

turales entre clases sociales. La dialéctica -esa

idea hegeliana de que el conflicto entre opues-

tos (tesis y antítesis) es el motor del cambio-

dio una nueva inteligibilidad a los procesos his-

tóricos y permitió valorar la acción de los antes

marginados de las páginas de la historia: el mundo popular, los traba-

jadores, las mujeres, aquellos que no ocupaban espacios de poder.

No cabe duda de que ese paradigma ha sido importante para
comprender fenómenos como la industrialización, la cuestión so-

cial o la emergencia de los movimientos obreros y de los feminis-
mos. Sin embargo, como toda herramienta interpretativa, también
simplifica. Al ordenar la realidad en polos opuestos, tiende a fijar
identidades rígidas y a reducir la complejidad de las relaciones hu-

manas. Así, las categorías de burguesía y proletariado, o las de pa-

tricios y plebeyos, dejaron de ser descripciones históricas para
transformarse en posiciones políticas y morales excluyentes. Y, con

esto, se instaló la idea de que debemos elegir una vereda.
El problema es que, desde esta premisa, resulta difícil, casi impo-

sible, llegar a acuerdos que se piensen en beneficio de todos y no co-
mo la victoria de unos contra otros. Siglos antes, Aristóteles definió la

polis como una comunidad orientada al bien común, donde los ciuda-
danos, siendo distintos en sus funciones y condiciones, compartían un

destino. Para él, la política no era la administración del conflicto entre

rivales, sino el arte de deliberar sobre lo que conviene a todos.

Desde esta perspectiva, la distinción entre empresarios y traba-
jadores no debería conducir al antagonismo. Las decisiones que afec-

tan a unos repercuten en los otros. Pensar lo contrario empobrece-
ría el debate y dificultaría la construcción de acuerdos duraderos.

Cuando las sociedades se encierran en identidades enfrentadas, la

política se vuelve un ejercicio de imposición más que de deliberación

democrática. Esto no implica negar las desigualdades ni desestimar los

conflictos, pero es necesario reconocer que la vida en comunidad exi-

ge algo más que la identificación de adversarios o la exaltación de di-

ferencias; requiere el reconocimiento de la interdependencia.
El debate y los desafíos que enfrenta el país no deberían ocupar-

se sólo en la revisión de las cifras o en el diseño de políticas, sino in-

vitarnos a revisar también los marcos y lenguajes desde los cuales
interpretamos la realidad. "Purgamos la culpa de no habernos mi-

rado jamás a la cara las tres clases sociales de este país", criticaba
Gabriela Mistral. Y seguía: "El amor vive de conocimiento ... La pri-

mera faena cívica es esa: soldar las clases por medio de intereses y
sentimientos comunes".

Sus palabras se mantienen vigentes. Poco aporta una lógica bi-

naria que nos enfrenta, sobre todo si pensamos que las diferencias
forman parte de nuestra naturaleza social. Cuando la política se re-

duce a elegir bandos, el bien común deja de ser horizonte y se trans-

forma en una consigna vacía. 00
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